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SANTA BASILISA Y SANTA ANASTASIA MARTIRES. 

I S s t a s Santas fueron Matronas Romanas , ilustres por su naci-
mien to , / mucho mas por la profesion del Christianismo. Como 
amantes Discípulas de los' Santos Apóstoles Pedro y Pablo , re -
cogieron y depositaron sus reliquias luego despues de su mar t i -
rio. Descubierta su fé , por esta su religiosa piedad , fueron de -
nunciadas y presentadas al Emperador Nerón , quien hizo quan-
to pudo por apartarlas de la Religión Christiana : pero experi-
mentándolas firmes en su confesion , solto los diques de su acos-
tumbrado furor , y mandó extenderlas en el eculeo , azotarlas, 
abrasarlas con hachas encendidas, y cortar sus pechos y lenguas. 
Por todos estos tormentos pasaron estas invencibles Heroinas, 
con extraordinaria alegría ; y por último fueron degolladas en 
este dia del ano 66 de Christo. (Boland.) 

Está el Jubileo de las 40 horas en el Convento de Nra . Sra. de 
la Victoria. 

Sale el Sol á las 5; hor. y 29 m. Se oculta á las 6 hor. y 31 m. 
El 6 de la Lun. creciente. Sale álas 9 b. y m. de la manan. Se 

oculta á las i i hor. y xi m. de la noch. 
tierna- Mar en este Rio á las 3 hor. y 47 m. de la madrugad. . 
Dista una Marea de otra 6 hor. y 11 m. 

Afecciones Astronómicas. 
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N O T A 

SOBRE UN PRELADO FALSAMENTE ATRIBUIDO 
tí la Sede, de Sevilla» 

Según el Tudense en el Cronicon de San Is idoro , lib. 3 , su-
cedió á San Isidoro Teodisclo , Griego de nación , instruido en 
variedad de lenguas , y pervert ido en los dogmas , el qual no 
solo se atrevió á viciar algunos Libros de San Isidoro , sino que 
manifestó errores contra la Fé ; por lo que fue depuesto de la 
Dignidad en un Concilio , y pasándose á los A r a b e s , abrazóla 
secta de Mahoma , quedando desde entonces la Santa Iglesia de 
Sevilla privada del honor de Pr imada , y empezando á serlo la 
de Toledo. Todo esto lo propone el Tudense en nombre de San 
Ildefonso , como que el Santo escribió la continuación del Cro-
nicón de San Isidoro , que alli le atribuye : pero que Teodisclo 
no fue el sucesor de San Isidoro , sino Honorato , consta por el 
Concilio sexto de T o l e d o , y por la Inscripción alegada , que 
convencen la falsedad de aquel concepto ; en cuya conseqiicn-
cia alteraron el orden de sucesión los Autores modernos , co-
locando á Teodisclo después de Honorato. Pero no habiendo tex-
to mas antiguo sobre el nombre de Teodisclo , que el del Tu-
dense , se infiere no tener autoridad para ser admitido tal Cic-
lado en los Fastos Sevillanos , quando repugna reconocerle en 
el sitio donde le introduce el primer Autor ; esto es , como su-
cesor de San Isidoro. Pero que ni antes , ni despues de Hono-
ra to , hubo en la Cátedra Hispalense hombre tan malvado co-
mo Teodisclo , se prueba : lo primero por el Catálogo Emilianen-
se , donde no se h'alla tal nombre , siendo asi qué no falta el 
de Epiphanio intruso. Lo segundo , porque tampoco mencionan 
nada de esto los Escritores anteriores al siglo XI I I , ni hay ras-
tro del Concilio que se dice , congregado para la deposición de 
Teodisclo , siendo asi que las cosas mencionadas eran muy so-
bresalientes , propias de que uno ú otro las tocase ; en espe-
cial , por lo que mira á puntos de Fe. , que se supone vulnera-
da por un Metropoli tano de Sevilla : y nada de esto se india 
en el Concilio tenido á los dos años despues de la muerte de San 
Isidoro , ni en el que se tuvo cinco años despues de la del su-
cesor Honorato ; tiempo en que debían estar recientísimas las he-
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ridas que por el t ra to y los escritos habla de babor causado, 
en la B o t i c a ^ Teodisclo , y por u n t o debian los padres ocurra ' 
al remedio. 

Idea del amor , por una Señora. 

Jóvenes inf lamados, qualesquiera que s e á i s . , vosotros que pre-
tendéis ser victimas del amor*. venid , enseñadme las heridas de 
vuestros corazones, y si son profundas comO las mías , aprobare 
las llamas en que ardéis. Aprended de mí qué cosa sea amor, 
y las señales de una pasión ve rdadera . 

Alimentarse de lágrimas : mirar una simple risa como el mar 
yor de los favores : suspirar años enteros á los p^s. de una her-
mosa : .arrodillarse , implorar , g e m i r , adorar aquella beldad des-
deñosa que causa vuestro desasosiego ; he aqui las condiciones 
á que os debels someter Creed que estas penas son otros 
tantos placeres. " 

Suplicad una mirada : alegraos al obtenerla , y disfrutarla en 
silencio : no olvidéis jamas aquel religioso respeto , aquel temor 
interior que siente el esclavo quando se acerca de su amo : no a r -
riesguéis media palabra , que pueda ofender los oidos delicados 
de la dama. . 

Esperad , quando parece se desvanece todo motivo de espe-
ranza , aunque el Cielo y la Tierra conspiren contra vosotros : 
aunque lo que améis ocupe el mas alto T r o n o , y vosotros la cla-
se ntis. ínfima del Estado confiad siempre , porque sin esta es-
peranza no habréis sentido el verdadero amor. 

, Si tu alegría ¡ ó amante ! no se convierte en repentino dolor 
al presentársete la idea de la duda mas ligera ; una sospecha la 
mas leve ; ó tu cariño , por mas fundado que esté , no experi-
menta los tormentos de los zelos , creeme , ,no estás enamorado. 

Si ausente de tu hechizo no buscas la mas negra soledad pa-
ra soñar en tu objeto : .si tu imaginación nO "te presenta del i -
cias de dia y de noche : si engañado , por una dulce ilusión , no 
tiendes los brazos sobre la sombra que te se escapa , tu amor 
no es mas que una palabra. 

Si tu alma es accesible á impresiones no tiernas : si cuida-
dos que no sean amorosos te ocupan alguna vez , puedes estar 
asegurado , que jamas conociste el depotlsmo del amor ; sus vo-
luntades son absolutas , su Imperio exclusivo , y su Cetro cae 
en el momento que no es t irano. 

Si 
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Si te h A sucedido todo esto , vente Á mí , y sere tu común 

ñera en tui- delicias y en tus penas. ( 1 3 . ) ' 

C A R T A R E M I T I D A . 

Señor Director del Diar io : M u y Señor mió : Veo con satis-
facción la mejora que ha procurado dar á su Per iódico , v este 
es el motivo que me animará á remit i r le sucesivamente algunas 
poesías con que me ha favorecido un Amigo á su re t i rada 0 á la 
Raya : la adjunta es una de ellas , que á mi corto entender tie-
ne bastante gracia y gusto anac reón t i co ; si V. la contempla de 
este m é r i t o , espero la inserte en su D i a r i o , quedando de V. su 
afecto Servidor ¡ 

M . C. G . 
C A N T I L E N A . 

¿Qué te iba en mi sosiego? 
5 Qué en el de Lesbia bella. 
Q u e truecas el repaso, 
C u p i d o , en dura pena? 

; Q u e te importa este triunfo? 
A tu ambición ¿qué presta 
El añadi r laureles 
A pasadas empresas? 

O rompe el fuer te nudo 
A que asidos nos dexas; 
O termine Himénéo 
Nues t ras justas querel las . 

NOTICIAS PARTICULARES DE SEVILLA. 
Ventas. Qu ien quisiere comprar una 

• ' ; •> docena de taburetes de naranjo 
En el'pnesíto del D i a r i o , que 'y o r o , acuda á la Imprenta de 

esta en '.<>.•; B a ñ o s , d'Ar'án rnZon Vázquez y Compañía , calle de 
del sugeto que vende tres guar- Genova , debaxo del Retablo, 
d api es de seda , una saya de Dos colchones buenos , y de 
guardi l la ; , tma. cama de'' maque,-" person-a s e g u r a , están de venta; 
un mos t rador , nuevo,y üii están- en el putesca del Dia r io . , frente 
te , y se dará con equ idad . 'el C o r r e o ¿ darán, razón. 

CON REAL PRIVILEGIO. En la Imprehta del Diario» 

J a m a s el de Cite're, 
De su carcax la ñocha, 
Disparó mas cer tero, 
N i con mayor crueza. 

A mi inocente pecho, 
A l de la hermosa Lesbia, 
U n solo d a r d o r inde 
De amor á la- f iereza. 

Quien le l lamare ciego, 
Quien le pinta con venda , 
Ignora de sus t iros, 
Ignora la des t reza . 




